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E M P E Z A N D O . . . 

Ideológicamente no empezamos, ni siquiera reanudamos porque nunca iterrumpimos. Ve-
nimos de muy lejos, desde el primer tiempo en que hubo hombres sublevados? vamos de camino, 
mucho mas lejos todavia. Entroncamos con los revolucionarios mas cabales de antaño y susci-
tamos ya los de mañana* De idea en idea, de hombre en hombre somos el instante imperecede-
ro de la energia reivindicadora del individuo a través de la historia, el continuo afirma-
tivo de las exigencias humanas frente a las contingencias del reaccionario acaecer politi-
co. Ser hombre, en nuestra época mas perentoriamente que nunca, es comportarse revoluciona-
riamente. Nosotros ejercemos nuestro oficio de hombres sin trapacerias, tembliques ni adul-
teraciones. Asi pues, no empezamos,-continuamos; lo que empieza es esta publicación, y una 
jornada nueva en el persistente duelo contra la sombria reacción española. 

Somos hombres de la guerra civil y hombres de deŝ iétóf unidos por un ideario que so-
brepasa las fronteras, que las suprime ya virtualmente, requisito indispensable de la ac-
ción socialista hoy. Buena parte-de nosotros, los veteranos y los nuevos, hemos conocido 
, las prisiones de la España sagrada; algunos también las de la policia rusa. Ninguno somos 
: "arrepentido", ni del franquismo ni del stalinismo. La tirania, la explotación, no nos en-
¡ganaron nunca, aun embozada de comunismo o de democracia. Nuestro abolengo politico viene 
desde Marx y Engels, la priemera internacional, los años revolucionarios de la segunda y 
la tercera, Liebknecht, Lusembrugo, Lenin, Trotsky, Daniel de León, la Oposicion a la con-
trarrevolución stalinsita en Rusia. Por los acontecimientos entroncamos con la Comuna de 
Paris, la revolución rusa del 15-, la alemana del 18-23, lo centenares de railes hombres ase-
sinados por el actual sistema en Rusia, en su destrucción del poder revolucionario, la in-
surrección espanpla del 19 de julio de 1936 frente a la reacción clérigo-militar, la insu-
rrecion de mayo de 1937 contra stalinismo y Frente Popular, los millares dehombres asesi-
nados por el franquismo» Reivindicamos igualmente la acción insurgente del proletariado 
alernan, polaco, húngaro, etc;, contra los régulos de Moscú, 

Por si solo, lo dicho comporta un programa revolucionario sin mitigaciones, programa 
cuya amplitud, facetas y modalidades tacticas se deducen de este hecho, consecuencia mun-
dial de la historia reciente: Whsington y Moscú, Mocü y Washington son factores simelácos 
y complementarios de la contrarrevolución mundial. Necesitamos decirlo de la manera mas 
inequivoca. posible porque nosotros no jugamos al demócrata anti-franquista. Aspiramos a 
agrupar hombres revolucionarios, no figurantes de tablado. Nuestro anti-franquismo perfo-



.fa hasta las raices del sistema, y nue.stra exigencia de libertad, inconforme con ficciones 
juridicas, reclama la igualdad economica. Tío tenemos nada que ver, ni aceptaremos tenerlo 
jamás, con los anti-franquistas de inspiración rusa, que nos deparan otra tirania* ni con 
los demócratas aroma Washington, que para competir con Rusia nos prometen unas libertades 
secreteadas en los confesonarios y apuntaladas por las teses americanas. Si hace ¿0 años 
lo victoria de Franco se debió a- la coincidencia y colusion de Stalin, Roosevelt y Sitiar 
contra la revolución obrera, hoy que el siniestro bufón...pierde pié, cuando el proletariado 
reanuda su actividad y el capitalismo español zozobra"de nuevo, nosotros consideramos una 
primer obligación alertar contra toda pclitica que incline a Washington o a Moscú. 

El triunfo de Franco no invalida ninguno de los factores sociales que produjeron la 
gran conmocion revolucionaria del decenio 30, antes al contrario, los ha ensanchado y exa-
cerbado, Las clases de la poblacion cuyos sordidos intereses azuzaron y asoldaron la acci-
ón del ejército (o sea, el clero y la burguesia), creyeron que el terror, mas la doctrina 
cristiana, a la fuerza imbuida en la poblacion, formarian una juventud bovina y exangüe,exor 
cizando por siempre la vuelta del Malo, la revolución. Implacable ha sido el terror, en 
efecto, y se han puesto en juego desde las brujerias prehistóricas hasta la técnica moder-
na para conseguir el embrutecimiento perfecto del pais. No muy lejos han andado de ello, 
pues en verdad, lo que de hecho, aunque a contrasentido, cabria llamar hoy cultura espafTo-
la es aun mas oscurantista, y mucho mas venal que la de los tiempos de Godoy, universida-
des, "literatura", revistas y periodismo por igual. Los mas cultos e interiormente libres 
(cuan recondito ese interior!) de los intelectuales reconocidos, siguen el principio ético 

del proverbio persas besan la mano que debieran morder. 
Pese a todo, ¿amas el régimen consiguio adoctrinar la juventud obrera, y hoy se le in-

surgen ésta y la propia juventud estudiantil, avergonzada del sistema en que vive. La his-
toria es terca y recurrente. Por vericuetos múltiples, insospechados a veces, insinuándose 
por celadas sendas cuando el garrote media, arroja reiteradamente a la escena politica sus 
necesidades —las del hombre— hasta cumplimiento entero o desbarate de la sociedad que las 
engendra. Asi, veinte años de totalitarismo bajo el ave maria están reventando a ojos -vis-
ta« Triunfando contra la revolución, tras cuatro lustros de dominación incontestada y de 
sevicias incontables, Franco y su jarea abocan a hacer todavia mas indispensable que ayer 
la revolución vencida, Creian, obtusos, que la revolución es un partido, fusilado el cual, 
el capitalismo viviria siglos yertos, sin que una idea o la virilidad de una protesta les 
perturbase a ellos la digestión. Cierto, el clero español, estulto, antropofágico en el 
sentido mas vecino posible a los degustadores de corazon e higado, no desdeñaria la vuelta 
a aquella edad de oro eclesiástica que fueron los siglos negros de Europas cuando nadie po-
nía en duda la incapacidad del hombre para regir sus propios destinos, de donde la idea de 
dios saca su fuerza. Pero en España mas que en ningún otro sitio, él mismo es hoy un gran 
trust capitalista cuyo funcionamiento crea las condiciones minimas de la revolución. 

. Huelgas obreras, motines estudiantiles, división y rivalidad de los vencedores, asco 
profundo y general de la poblacion frente al régimen, problemas economicos, e incluso el 
acertijo de la sucesión, otras tantas cuarteaduras que irán ensanchándose hasta el hundimi 
ente5 y por donde ya traslumbra la misma gran contienda que origino las luchas del decenio 
30, Es imposible predecir si la caida del régimen se precipitará o se alongará. Estamos 
convencidos que habria dado de bruces hace anos de haberse hecho lo necesario en la clan-
destinidad y en la emigración. ífas el comportamiento de las grandes organizaciones del 
exilio es consecuencia del que tuvieron durante la guerra civil. No cabe criticarlo en es-
te momento, sino constatarlo y señalar la necesidad, al margen de ellas, de un nexo ideoló-
gico y orgánico nuevo que una a los hombres mas conscientes y decididos, tanto entre la ju-


